
HORAS SANTAS POR LA SEMANA DE LA CATEQUESIS 

25 AL 30 DE SEPTIEMBRE DE 2016  

MONICION. 

Esta semana nos prepara para vivir y renovar nuestra fe, en la Asamblea 

anual de catequistas, donde nos encontraremos con nuestro Pastor el 

Cardenal Jorge Urosa y nuestros hermanos catequistas por esta razón 

venimos a los pies de Jesús Sacramentado para llamar a su Corazón que 

renueve nuestra praxis catequética en este año Jubilar y ofrecerle nuestra 

Asamblea de Catequistas e intenciones. 

OREMOS. 

Señor Jesucristo, tú nos has enseñado a ser mi-
sericordiosos como el Padre del cielo, y nos has 
dicho que quien te ve, lo ve también a Él.  

 

Hoy queremos escuchar tu voz en medio de la 
ciudad. Danos un oído y corazón disponible, 
para estar atentos a tantos hermanos que se 
sienten marginados de la sociedad. Ayúdanos a 
ser catequistas alegres y discípulos misioneros 
dispuestos a salir de nuestras comodidades pa-
ra seguir tus pasos en medio de nuestro tiempo. 
Que tu Palabra nos ilumine, comprometa y haga 
vivir en tu presencia.  

 

Te lo pedimos por intercesión de María, Madre 
de la                  Misericordia, a ti que vives y re-
inas con el Padre y el Espíritu Santo por los si-
glos de los siglos. Amén.  

Tantum ergo Sacramentum veneremur cernui, et antiquum documentum 
novo cedat ritui; praestet fides suplementum sensuum defectui. Genitori 
Genitoque laus et iubilatio, salus, honor, virtus quoque sit et benedictio; 
Procedenti ab utroque compar sit laudatio. Amen. 

Les diste el Pan del Cielo 

Que contiene en sí todo Deleite  

Oremos: Oh Dios, que en este admirable Sacramento nos dejaste el          
memorial de tu Pasión, te pedimos nos concedas venerar de tal modo los 
sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que experimentemos    
constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y re-
inas por los siglos de los siglos. Amen  

 

Bendito sea Dios.  

Bendito sea su santo Nombre.  

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. 

Bendito sea el Nombre de Jesús. 

Bendito sea su Sacratísimo Corazón.  

Bendita sea su Preciosísima Sangre.  

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 

Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito.  

Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima. 

Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.  

Bendita sea su gloriosa Asunción. 

Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre.  

Bendito sea San José, su castísimo esposo.  

Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos  

Señor, danos sacerdotes  

Señor, danos santos sacerdotes  

Señor, danos muchos santos sacerdotes. 



La Semana de la Catequesis 2016 se enmarca en el Jubileo de 
la Misericordia y en el compromiso de la Iglesia Católica de 
contribuir a la paz y reconciliación en nuestro país con el pro-
grama “Es por ti Venezuela”. 

La elección del lema quiere unir los dos acontecimientos: co-
mo Jesús somos testigos. Con él estamos llamados a mostrar 
los signos del amor misericordioso del Padre, para favorecer la 
cultura del encuentro donde todos nos reconozcamos como 
hijos amados de Dios y hermanos en Cristo. 

De la Carta a los Romanos 12, 1-2. 9-21  

Ahora, hermanos, por la misericordia de Dios, los exhorto a 
ofrecerse como sacrificio vivo, santo, aceptable a Dios: sea 
ése su culto espiritual. No se ajusten a este mundo, antes 
transfórmense con una mentalidad nueva, para discernir la 
voluntad de Dios, lo que es bueno y aceptable y perfecto. El 

amor sea sin fingir: detestando el mal y adherirse al bien. El 
amor fraterno sea afectuoso, estimando en más a los otros. 
Con celo incansable y fervor de espíritu sirvan al Señor. Alé-
grense con la esperanza, sean pacientes en el sufrimiento, 
persistentes en la oración; solidarios de los consagrados en 
sus necesidades, practicando la hospitalidad. Bendigan a los 
que los persiguen, bendigan y no maldigan. Con los alegres 
alégrense, con los que lloran lloren. Vivan en mutua concor-
dia. No aspiren a grandezas, antes allánense con los humil-
des. No se tengan por sabios. A nadie devuelvan mal por 
mal, propónganse hacer el bien que todos aprueban. En lo 
posible, de su parte, tengan paz con todos. No tomen la 
venganza, queridos, den lugar al castigo de Dios; pues está 
escrito: mía es la venganza, yo retribuiré, dice el Señor. Pe-

ro, si tu enemigo tiene hambre, dale de comer, si tiene sed, 
dale de beber, así le sacarás los colores a la cara. No te dejes 
vencer por el mal, antes vence con el bien el mal. Palabra de 
Dios.  

El texto bíblico que nos inspira está tomado del capítulo 12 de la carta de San 
Pablo a los Romanos. La gran motivación que nos impulsa es el haber experi-
mentado el amor misericordioso de Dios en Jesús y por lo tanto toda nuestra 
vida es testimonio de ese amor. A partir de la motivación fundamental, Pablo 
va presentando actitudes concretas que manifiestan esta vida nueva. 

Convencidos de que Dios tiene misericordia de nosotros, digamos:  

Te lo pedimos señor 

-Por la Iglesia, presente en todo el mundo, para que no cese en su em-
peño por anunciar el Evangelio a todos los hombres, roguemos al Señor  

-Por el Papa, los obispos, los presbíteros, los diáconos, catequistas y 
demás ministros de la Palabra, para que sean fieles transmisores de la 
misma y testigos de su fuerza salvadora, roguemos al Señor.  

-Por todos los que han de ser catequizados, para que el Espíritu Santo 
los ilumine y los asista, roguemos al Señor.  

-Por todos los que nos hemos reunido, para que el Señor despierte y 
sostenga en nosotros el sentirnos Iglesia y la conciencia de la propia 
responsabilidad en la obra de la evangelización y de la catequesis, ro-
guemos al Señor.  

-Por todos los catequistas de la Diócesis: para que en la escucha de la 
Palabra de Dios descubran el sentido de su servicio, y vivan su misión 
en el mundo y entre los hermanos como verdaderos misioneros del 
Evangelio, roguemos al Señor.  

-Por esta semana de catequesis para que profundizando en el amor de 
Dios celebremos con gozo la Asamblea Arquidiocesana, roguemos al 
Señor. 

Padre apelamos a tu corazón, escuchamos y ten piedad de nosotros tus  
hijos, que María, tu hija amada, interceda por nosotros. Por Cristo 
Nuestro  Señor. Amen  



HORAS SANTAS POR LA SEMANA DE LA CATEQUESIS 

25 AL 30 DE SEPTIEMBRE DE 2016  

MONICION. 

Esta semana nos prepara para vivir y renovar nuestra fe, en la Asamblea 

anual de catequistas, donde nos encontraremos con nuestro Pastor el 

Cardenal Jorge Urosa y nuestros hermanos catequistas por esta razón 

venimos a los pies de Jesús Sacramentado para llamar a su Corazón que 

renueve nuestra praxis catequética en este año Jubilar y ofrecerle nuestra 

Asamblea de Catequistas a través de escuchar su Palabra. 

OREMOS. 

Señor Jesucristo, tú nos has enseñado a ser mi-
sericordiosos como el Padre del cielo, y nos has 
dicho que quien te ve, lo ve también a Él.  

 

Hoy queremos escuchar tu voz en medio de la 
ciudad. Danos un oído y corazón disponible, 
para estar atentos a tantos hermanos que se 
sienten marginados de la sociedad. Ayúdanos a 
ser catequistas alegres y discípulos misioneros 
dispuestos a salir de nuestras comodidades pa-
ra seguir tus pasos en medio de nuestro tiempo. 
Que tu Palabra nos ilumine, comprometa y haga 
vivir en tu presencia.  

 

Te lo pedimos por intercesión de María, Madre 
de la                  Misericordia, a ti que vives y re-
inas con el Padre y el Espíritu Santo por los si-
glos de los siglos. Amén.  

Tantum ergo Sacramentum veneremur cernui, et antiquum documentum 
novo cedat ritui; praestet fides suplementum sensuum defectui. Genitori 
Genitoque laus et iubilatio, salus, honor, virtus quoque sit et benedictio; 
Procedenti ab utroque compar sit laudatio. Amen. 

Les diste el Pan del Cielo 

Que contiene en sí todo Deleite  

Oremos: Oh Dios, que en este admirable Sacramento nos dejaste el          
memorial de tu Pasión, te pedimos nos concedas venerar de tal modo los 
sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que experimentemos    
constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y re-
inas por los siglos de los siglos. Amen  

 

Bendito sea Dios.  

Bendito sea su santo Nombre.  

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. 

Bendito sea el Nombre de Jesús. 

Bendito sea su Sacratísimo Corazón.  

Bendita sea su Preciosísima Sangre.  

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 

Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito.  

Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima. 

Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.  

Bendita sea su gloriosa Asunción. 

Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre.  

Bendito sea San José, su castísimo esposo.  

Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos  

Señor, danos sacerdotes  

Señor, danos santos sacerdotes  

Señor, danos muchos santos sacerdotes. 



Este es un Tiempo de descubrir la aguja en el pajar; tiempo de 
permanecer, solo tiempo de creer; tiempo de remover y tiem-
po de acoger; tiempo de valorar esa aguja en el pajar; tiempo 
de dialogar y tiempo de caminar; tiempo de convocar y entre 
todas y todos buscar. Va siendo tiempo de renovar y tiempo 
de escuchar algo nuevo engendrar, y en todo celebrar. 

De la Carta a los Romanos 12, 1-2. 9-21  

Ahora, hermanos, por la misericordia de Dios, los exhorto a 
ofrecerse como sacrificio vivo, santo, aceptable a Dios: sea 
ése su culto espiritual. No se ajusten a este mundo, antes 
transfórmense con una mentalidad nueva, para discernir la 
voluntad de Dios, lo que es bueno y aceptable y perfecto. El 
amor sea sin fingir: detestando el mal y adherirse al bien. El 
amor fraterno sea afectuoso, estimando en más a los otros. 
Con celo incansable y fervor de espíritu sirvan al Señor. Alé-
grense con la esperanza, sean pacientes en el sufrimiento, 
persistentes en la oración; solidarios de los consagrados en 

sus necesidades, practicando la hospitalidad. Bendigan a los 
que los persiguen, bendigan y no maldigan. Con los alegres 
alégrense, con los que lloran lloren. Vivan en mutua concor-
dia. No aspiren a grandezas, antes allánense con los humil-
des. No se tengan por sabios. A nadie devuelvan mal por 
mal, propónganse hacer el bien que todos aprueban. En lo 
posible, de su parte, tengan paz con todos. No tomen la 
venganza, queridos, den lugar al castigo de Dios; pues está 
escrito: mía es la venganza, yo retribuiré, dice el Señor. Pe-
ro, si tu enemigo tiene hambre, dale de comer, si tiene sed, 
dale de beber, así le sacarás los colores a la cara. No te de-
jes vencer por el mal, antes vence con el bien el mal. Pala-
bra de Dios.  

Esta es mucho más que un «sentimiento superficial por los males de tantas 
personas, cercanas o lejanas» La solidaridad «es la determinación firme y per-
severante de empeñarse por el bien común; es decir, por el bien de todos y 
cada uno, para que todos seamos verdaderamente responsables de todos», 
porque la compasión surge de la fraternidad.” Papa Francisco 

Convencidos de que Dios tiene misericordia de nosotros, digamos:  

Te lo pedimos señor 

-Por la Iglesia, presente en todo el mundo, para que no cese en su em-
peño por anunciar el Evangelio a todos los hombres, roguemos al Señor  

-Por el Papa, los obispos, los presbíteros, los diáconos, catequistas y 
demás ministros de la Palabra, para que sean fieles transmisores de la 
misma y testigos de su fuerza salvadora, roguemos al Señor.  

-Por todos los que han de ser catequizados, para que el Espíritu Santo 
los ilumine y los asista, roguemos al Señor.  

-Por todos los que nos hemos reunido, para que el Señor despierte y 
sostenga en nosotros el sentirnos Iglesia y la conciencia de la propia 
responsabilidad en la obra de la evangelización y de la catequesis, ro-
guemos al Señor.  

-Por todos los catequistas de la Diócesis: para que en la escucha de la 
Palabra de Dios descubran el sentido de su servicio, y vivan su misión 
en el mundo y entre los hermanos como verdaderos misioneros del 
Evangelio, roguemos al Señor.  

-Por esta semana de catequesis para que profundizando en el amor de 
Dios celebremos con gozo la Asamblea Arquidiocesana, roguemos al 
Señor. 

Padre apelamos a tu corazón, escuchamos y ten piedad de nosotros tus  
hijos, que María, tu hija amada, interceda por nosotros. Por Cristo 
Nuestro  Señor. Amen  

También nosotros estamos llamados a que el amor, la compasión, la 
misericordia y la solidaridad sean nuestro verdadero programa de vida, 
un estilo de comportamiento en nuestras relaciones de los unos con 
los otros. Esto pide la conversión del corazón: “que la gracia de Dios 
transforme nuestro corazón de piedra en un corazón de carne (cf. Ez 
36,26),capaz de abrirse a los otros con auténtica solidaridad.  



HORAS SANTAS POR LA SEMANA DE LA CATEQUESIS 

25 AL 30 DE SEPTIEMBRE DE 2016  

MONICION. 

Esta semana nos prepara para vivir y renovar nuestra fe, en la Asamblea 

anual de catequistas, donde nos encontraremos con nuestro Pastor el 

Cardenal Jorge Urosa y nuestros hermanos catequistas por esta razón 

venimos a los pies de Jesús Sacramentado para llamar a su Corazón que 

renueve nuestra praxis catequética en este año Jubilar y ofrecerle nuestra 

Asamblea de Catequistas a través del perdón. 

OREMOS. 

Señor Jesucristo, tú nos has enseñado a ser mi-
sericordiosos como el Padre del cielo, y nos has 
dicho que quien te ve, lo ve también a Él.  

 

Hoy queremos escuchar tu voz en medio de la 
ciudad. Danos un oído y corazón disponible, 
para estar atentos a tantos hermanos que se 
sienten marginados de la sociedad. Ayúdanos a 
ser catequistas alegres y discípulos misioneros 
dispuestos a salir de nuestras comodidades pa-
ra seguir tus pasos en medio de nuestro tiempo. 
Que tu Palabra nos ilumine, comprometa y haga 
vivir en tu presencia.  

 

Te lo pedimos por intercesión de María, Madre 
de la                  Misericordia, a ti que vives y re-
inas con el Padre y el Espíritu Santo por los si-
glos de los siglos. Amén.  

Tantum ergo Sacramentum veneremur cernui, et antiquum documentum 
novo cedat ritui; praestet fides suplementum sensuum defectui. Genitori 
Genitoque laus et iubilatio, salus, honor, virtus quoque sit et benedictio; 
Procedenti ab utroque compar sit laudatio. Amen. 

Les diste el Pan del Cielo 

Que contiene en sí todo Deleite  

Oremos: Oh Dios, que en este admirable Sacramento nos dejaste el          
memorial de tu Pasión, te pedimos nos concedas venerar de tal modo los 
sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que experimentemos    
constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y re-
inas por los siglos de los siglos. Amen  

 

Bendito sea Dios.  

Bendito sea su santo Nombre.  

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. 

Bendito sea el Nombre de Jesús. 

Bendito sea su Sacratísimo Corazón.  

Bendita sea su Preciosísima Sangre.  

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 

Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito.  

Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima. 

Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.  

Bendita sea su gloriosa Asunción. 

Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre.  

Bendito sea San José, su castísimo esposo.  

Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos  

Señor, danos sacerdotes  

Señor, danos santos sacerdotes  

Señor, danos muchos santos sacerdotes. 



Celebrar nuestra reconciliación con Dios en Jesús, dejándonos 
abrazar por su misericordia y poder así perdonar al que nos 
ofende y corregir al que se equivoca.  El perdón de Dios es una 
búsqueda que debe comenzar dentro de nosotros, salir hacia 
el hermano y tener como meta el encuentro con nuestro Pa-
dre Celestial . 

De la Carta a los Romanos 12, 1-2. 9-21  

Ahora, hermanos, por la misericordia de Dios, los exhorto a 
ofrecerse como sacrificio vivo, santo, aceptable a Dios: sea 
ése su culto espiritual. No se ajusten a este mundo, antes 
transfórmense con una mentalidad nueva, para discernir la 
voluntad de Dios, lo que es bueno y aceptable y perfecto. El 
amor sea sin fingir: detestando el mal y adherirse al bien. El 
amor fraterno sea afectuoso, estimando en más a los otros. 
Con celo incansable y fervor de espíritu sirvan al Señor. Alé-
grense con la esperanza, sean pacientes en el sufrimiento, 
persistentes en la oración; solidarios de los consagrados en 

sus necesidades, practicando la hospitalidad. Bendigan a los 
que los persiguen, bendigan y no maldigan. Con los alegres 
alégrense, con los que lloran lloren. Vivan en mutua concor-
dia. No aspiren a grandezas, antes allánense con los humil-
des. No se tengan por sabios. A nadie devuelvan mal por 
mal, propónganse hacer el bien que todos aprueban. En lo 
posible, de su parte, tengan paz con todos. No tomen la 
venganza, queridos, den lugar al castigo de Dios; pues está 
escrito: mía es la venganza, yo retribuiré, dice el Señor. Pe-
ro, si tu enemigo tiene hambre, dale de comer, si tiene sed, 
dale de beber, así le sacarás los colores a la cara. No te de-
jes vencer por el mal, antes vence con el bien el mal. Pala-
bra de Dios.  

Hoy tenemos la oportunidad de acercarnos al Sacramento de la Reconciliación. 
Ser perdonados para ser capaces de perdonarnos a nosotros mismos. Nuestro 
testimonio de haber experimentado el amor misericordioso nos invita a vivir 
las obras de misericordia de perdonar a los que nos han ofendido y a hacer el 
don de corregir fraternalmente al que se equivoca. 

Convencidos de que Dios tiene misericordia de nosotros, digamos:  

Te lo pedimos señor 

-Por la Iglesia, presente en todo el mundo, para que no cese en su em-
peño por anunciar el Evangelio a todos los hombres, roguemos al Señor  

-Por el Papa, los obispos, los presbíteros, los diáconos, catequistas y 
demás ministros de la Palabra, para que sean fieles transmisores de la 
misma y testigos de su fuerza salvadora, roguemos al Señor.  

-Por todos los que han de ser catequizados, para que el Espíritu Santo 
los ilumine y los asista, roguemos al Señor.  

-Por todos los que nos hemos reunido, para que el Señor despierte y 
sostenga en nosotros el sentirnos Iglesia y la conciencia de la propia 
responsabilidad en la obra de la evangelización y de la catequesis, ro-
guemos al Señor.  

-Por todos los catequistas de la Diócesis: para que en la escucha de la 
Palabra de Dios descubran el sentido de su servicio, y vivan su misión 
en el mundo y entre los hermanos como verdaderos misioneros del 
Evangelio, roguemos al Señor.  

-Por esta semana de catequesis para que profundizando en el amor de 
Dios celebremos con gozo la Asamblea Arquidiocesana, roguemos al 
Señor. 

Padre apelamos a tu corazón, escuchamos y ten piedad de nosotros tus  
hijos, que María, tu hija amada, interceda por nosotros. Por Cristo 
Nuestro  Señor. Amen  

El papa Francisco nos ayuda a reflexionar sobre el sentido del perdón que 
recibimos del Padre misericordioso, cuando con dolor reconocemos que le 
hemos ofendido y con confianza nos acercamos a Jesús en el sacramento 
del perdón. El perdón de Dios por nuestros pecados no conoce límites. En la 
muerte y resurrección de Jesucristo, Dios hace evidente este amor que es 
capaz incluso de destruir el pecado de los hombres. Dejarse reconciliar con 
Dios es posible por medio del misterio pascual y de la mediación de la Igle-
sia.  



HORAS SANTAS POR LA SEMANA DE LA CATEQUESIS 

25 AL 30 DE SEPTIEMBRE DE 2016  

MONICION. 

Esta semana nos prepara para vivir y renovar nuestra fe, en la Asamblea 

anual de catequistas, donde nos encontraremos con nuestro Pastor el 

Cardenal Jorge Urosa y nuestros hermanos catequistas por esta razón 

venimos a los pies de Jesús Sacramentado para llamar a su Corazón que 

renueve nuestra praxis catequética en este año Jubilar y ofrecerle nuestra 

Asamblea de Catequistas a través de la acción misionera. 

OREMOS. 

Señor Jesucristo, tú nos has enseñado a ser mi-
sericordiosos como el Padre del cielo, y nos has 
dicho que quien te ve, lo ve también a Él.  

 

Hoy queremos escuchar tu voz en medio de la 
ciudad. Danos un oído y corazón disponible, 
para estar atentos a tantos hermanos que se 
sienten marginados de la sociedad. Ayúdanos a 
ser catequistas alegres y discípulos misioneros 
dispuestos a salir de nuestras comodidades pa-
ra seguir tus pasos en medio de nuestro tiempo. 
Que tu Palabra nos ilumine, comprometa y haga 
vivir en tu presencia.  

 

Te lo pedimos por intercesión de María, Madre 
de la                  Misericordia, a ti que vives y re-
inas con el Padre y el Espíritu Santo por los si-
glos de los siglos. Amén.  

Tantum ergo Sacramentum veneremur cernui, et antiquum documentum 
novo cedat ritui; praestet fides suplementum sensuum defectui. Genitori 
Genitoque laus et iubilatio, salus, honor, virtus quoque sit et benedictio; 
Procedenti ab utroque compar sit laudatio. Amen. 

Les diste el Pan del Cielo 

Que contiene en sí todo Deleite  

Oremos: Oh Dios, que en este admirable Sacramento nos dejaste el          
memorial de tu Pasión, te pedimos nos concedas venerar de tal modo los 
sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que experimentemos    
constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y re-
inas por los siglos de los siglos. Amen  

 

Bendito sea Dios.  

Bendito sea su santo Nombre.  

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. 

Bendito sea el Nombre de Jesús. 

Bendito sea su Sacratísimo Corazón.  

Bendita sea su Preciosísima Sangre.  

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 

Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito.  

Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima. 

Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.  

Bendita sea su gloriosa Asunción. 

Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre.  

Bendito sea San José, su castísimo esposo.  

Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos  

Señor, danos sacerdotes  

Señor, danos santos sacerdotes  

Señor, danos muchos santos sacerdotes. 



Hoy quisiéramos orar por las misiones de manera especial 
practicando la obra de misericordia espiritual Consolar al tris-
te. En momento clamemos al corazón de Jesús por los tristes, 
para que nuestra oración llegue a consolarlos en el cuerpo y el 
alma.  

De la Carta a los Romanos 12, 1-2. 9-21  

Ahora, hermanos, por la misericordia de Dios, los exhorto a 
ofrecerse como sacrificio vivo, santo, aceptable a Dios: sea 
ése su culto espiritual. No se ajusten a este mundo, antes 
transfórmense con una mentalidad nueva, para discernir la 
voluntad de Dios, lo que es bueno y aceptable y perfecto. El 
amor sea sin fingir: detestando el mal y adherirse al bien. El 
amor fraterno sea afectuoso, estimando en más a los otros. 
Con celo incansable y fervor de espíritu sirvan al Señor. Alé-
grense con la esperanza, sean pacientes en el sufrimiento, 
persistentes en la oración; solidarios de los consagrados en 

sus necesidades, practicando la hospitalidad. Bendigan a los 
que los persiguen, bendigan y no maldigan. Con los alegres 
alégrense, con los que lloran lloren. Vivan en mutua concor-
dia. No aspiren a grandezas, antes allánense con los humil-
des. No se tengan por sabios. A nadie devuelvan mal por 
mal, propónganse hacer el bien que todos aprueban. En lo 
posible, de su parte, tengan paz con todos. No tomen la 
venganza, queridos, den lugar al castigo de Dios; pues está 
escrito: mía es la venganza, yo retribuiré, dice el Señor. Pe-
ro, si tu enemigo tiene hambre, dale de comer, si tiene sed, 
dale de beber, así le sacarás los colores a la cara. No te de-
jes vencer por el mal, antes vence con el bien el mal. Pala-
bra de Dios.  

Para ser testigo de alguien debo conocerlo, la mejor manera de conocer a 
Jesús es encontrarme con Él. Dedicarle tiempo, donde puedo entregar mi ser y 
mi quehacer en un tiempo y en un espacio concreto. vivir una relación intensa 
con Jesús, una intimidad de diálogo y de vida, de tal manera que lo reconozca-
mos como “El Señor”  

Convencidos de que Dios tiene misericordia de nosotros, digamos:  

Te lo pedimos señor 

-Por la Iglesia, presente en todo el mundo, para que no cese en su em-
peño por anunciar el Evangelio a todos los hombres, roguemos al Señor  

-Por el Papa, los obispos, los presbíteros, los diáconos, catequistas y 
demás ministros de la Palabra, para que sean fieles transmisores de la 
misma y testigos de su fuerza salvadora, roguemos al Señor.  

-Por todos los que han de ser catequizados, para que el Espíritu Santo 
los ilumine y los asista, roguemos al Señor.  

-Por todos los que nos hemos reunido, para que el Señor despierte y 
sostenga en nosotros el sentirnos Iglesia y la conciencia de la propia 
responsabilidad en la obra de la evangelización y de la catequesis, ro-
guemos al Señor.  

-Por todos los catequistas de la Diócesis: para que en la escucha de la 
Palabra de Dios descubran el sentido de su servicio, y vivan su misión 
en el mundo y entre los hermanos como verdaderos misioneros del 
Evangelio, roguemos al Señor.  

-Por esta semana de catequesis para que profundizando en el amor de 
Dios celebremos con gozo la Asamblea Arquidiocesana, roguemos al 
Señor. 

Padre apelamos a tu corazón, escuchamos y ten piedad de nosotros tus  
hijos, que María, tu hija amada, interceda por nosotros. Por Cristo 
Nuestro  Señor. Amen  

Cuando Francisco nos enseña que como catequistas debemos caminar con 
Cristo hacia las periferias, nos recuerda que la realidad que se nos presenta 
es compleja y desafiante. No obstante, la catequesis tiene sus recursos y ha 
demostrado en la vida de la Iglesia que supo abordar los contextos sociales 
más adversos y las circunstancias por demás difíciles, para llegar al corazón 
mismo del hombre y la mujer. ¿Anunciamos a Jesús con el testimonio o nos 
quedamos solo en la palabra? Quien nos escucha y nos ve, debe poder leer 
en nuestros actos eso mismo que oye en nuestros labios, y dar gloria a Dios 



HORAS SANTAS POR LA SEMANA DE LA CATEQUESIS 

25 AL 30 DE SEPTIEMBRE DE 2016  

MONICION. 

Esta semana nos prepara para vivir y renovar nuestra fe, en la Asamblea 

anual de catequistas, donde nos encontraremos con nuestro Pastor el 

Cardenal Jorge Urosa y nuestros hermanos catequistas por esta razón 

venimos a los pies de Jesús Sacramentado para llamar a su Corazón que 

renueve nuestra praxis catequética en este año Jubilar y ofrecerle nuestra 

Asamblea de Catequistas a través de la espiritualidad. 

OREMOS. 

Señor Jesucristo, tú nos has enseñado a ser mi-
sericordiosos como el Padre del cielo, y nos has 
dicho que quien te ve, lo ve también a Él.  

 

Hoy queremos escuchar tu voz en medio de la 
ciudad. Danos un oído y corazón disponible, 
para estar atentos a tantos hermanos que se 
sienten marginados de la sociedad. Ayúdanos a 
ser catequistas alegres y discípulos misioneros 
dispuestos a salir de nuestras comodidades pa-
ra seguir tus pasos en medio de nuestro tiempo. 
Que tu Palabra nos ilumine, comprometa y haga 
vivir en tu presencia.  

 

Te lo pedimos por intercesión de María, Madre 
de la                  Misericordia, a ti que vives y re-
inas con el Padre y el Espíritu Santo por los si-
glos de los siglos. Amén.  

Tantum ergo Sacramentum veneremur cernui, et antiquum documentum 
novo cedat ritui; praestet fides suplementum sensuum defectui. Genitori 
Genitoque laus et iubilatio, salus, honor, virtus quoque sit et benedictio; 
Procedenti ab utroque compar sit laudatio. Amen. 

Les diste el Pan del Cielo 

Que contiene en sí todo Deleite  

Oremos: Oh Dios, que en este admirable Sacramento nos dejaste el          
memorial de tu Pasión, te pedimos nos concedas venerar de tal modo los 
sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que experimentemos    
constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y re-
inas por los siglos de los siglos. Amen  

 

Bendito sea Dios.  

Bendito sea su santo Nombre.  

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. 

Bendito sea el Nombre de Jesús. 

Bendito sea su Sacratísimo Corazón.  

Bendita sea su Preciosísima Sangre.  

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 

Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito.  

Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima. 

Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.  

Bendita sea su gloriosa Asunción. 

Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre.  

Bendito sea San José, su castísimo esposo.  

Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos  

Señor, danos sacerdotes  

Señor, danos santos sacerdotes  

Señor, danos muchos santos sacerdotes. 



Abramos nuestros ojos para mirar las miserias del mundo… Y 
no olvidemos las obras de misericordia espirituales:  
...soportar con paciencia las personas molestas, rogar a Dios 
por los vivos y por los difuntos… “…si tuvimos paciencia si-
guiendo el ejemplo de Dios que es tan paciente con nosotros; 
finalmente, si encomendamos al Señor en la oración nuestros 
hermanos y hermanas. En cada uno de estos “más pequeños” 
está presente Cristo mismo.  

De la Carta a los Romanos 12, 1-2. 9-21  

Ahora, hermanos, por la misericordia de Dios, los exhorto a 
ofrecerse como sacrificio vivo, santo, aceptable a Dios: sea 
ése su culto espiritual. No se ajusten a este mundo, antes 
transfórmense con una mentalidad nueva, para discernir la 
voluntad de Dios, lo que es bueno y aceptable y perfecto. El 

amor sea sin fingir: detestando el mal y adherirse al bien. El 
amor fraterno sea afectuoso, estimando en más a los otros. 
Con celo incansable y fervor de espíritu sirvan al Señor. Alé-
grense con la esperanza, sean pacientes en el sufrimiento, 
persistentes en la oración; solidarios de los consagrados en 
sus necesidades, practicando la hospitalidad. Bendigan a los 
que los persiguen, bendigan y no maldigan. Con los alegres 
alégrense, con los que lloran lloren. Vivan en mutua concor-
dia. No aspiren a grandezas, antes allánense con los humil-
des. No se tengan por sabios. A nadie devuelvan mal por 
mal, propónganse hacer el bien que todos aprueban. En lo 
posible, de su parte, tengan paz con todos. No tomen la 
venganza, queridos, den lugar al castigo de Dios; pues está 
escrito: mía es la venganza, yo retribuiré, dice el Señor. Pe-

ro, si tu enemigo tiene hambre, dale de comer, si tiene sed, 
dale de beber, así le sacarás los colores a la cara. No te dejes 
vencer por el mal, antes vence con el bien el mal. Palabra de 
Dios.  

Esta reflexión nos permite descubrir lo que en nosotros es molesto e insopor-
table tanto para nosotros mismos como para los demás. Dios en Cristo nos ha 
soportado pacientemente amándonos de forma incondicionada, y nos recuer-
da siempre: “Sean buenos, comprensivos, perdonándose unos a otros como 
Dios los perdono en Cristo” (Ef 4, 32).”  

Convencidos de que Dios tiene misericordia de nosotros, digamos:  

Te lo pedimos señor 

-Por la Iglesia, presente en todo el mundo, para que no cese en su em-
peño por anunciar el Evangelio a todos los hombres, roguemos al Señor  

-Por el Papa, los obispos, los presbíteros, los diáconos, catequistas y 
demás ministros de la Palabra, para que sean fieles transmisores de la 
misma y testigos de su fuerza salvadora, roguemos al Señor.  

-Por todos los que han de ser catequizados, para que el Espíritu Santo 
los ilumine y los asista, roguemos al Señor.  

-Por todos los que nos hemos reunido, para que el Señor despierte y 
sostenga en nosotros el sentirnos Iglesia y la conciencia de la propia 
responsabilidad en la obra de la evangelización y de la catequesis, ro-
guemos al Señor.  

-Por todos los catequistas de la Diócesis: para que en la escucha de la 
Palabra de Dios descubran el sentido de su servicio, y vivan su misión 
en el mundo y entre los hermanos como verdaderos misioneros del 
Evangelio, roguemos al Señor.  

-Por esta semana de catequesis para que profundizando en el amor de 
Dios celebremos con gozo la Asamblea Arquidiocesana, roguemos al 
Señor. 

Padre apelamos a tu corazón, escuchamos y ten piedad de nosotros tus  
hijos, que María, tu hija amada, interceda por nosotros. Por Cristo 
Nuestro  Señor. Amen  



HORAS SANTAS POR LA SEMANA DE LA CATEQUESIS 

25 AL 30 DE SEPTIEMBRE DE 2016  

MONICION. 

Esta semana nos prepara para vivir y renovar nuestra fe, en la Asamblea 

anual de catequistas, donde nos encontraremos con nuestro Pastor el 

Cardenal Jorge Urosa y nuestros hermanos catequistas por esta razón 

venimos a los pies de Jesús Sacramentado para llamar a su Corazón que 

renueve nuestra praxis catequética en este año Jubilar y ofrecerle nuestra 

Asamblea de Catequistas a través las obras sociales. 

OREMOS. 

Señor Jesucristo, tú nos has enseñado a ser mi-
sericordiosos como el Padre del cielo, y nos has 
dicho que quien te ve, lo ve también a Él.  

 

Hoy queremos escuchar tu voz en medio de la 
ciudad. Danos un oído y corazón disponible, 
para estar atentos a tantos hermanos que se 
sienten marginados de la sociedad. Ayúdanos a 
ser catequistas alegres y discípulos misioneros 
dispuestos a salir de nuestras comodidades pa-
ra seguir tus pasos en medio de nuestro tiempo. 
Que tu Palabra nos ilumine, comprometa y haga 
vivir en tu presencia.  

 

Te lo pedimos por intercesión de María, Madre 
de la                  Misericordia, a ti que vives y re-
inas con el Padre y el Espíritu Santo por los si-
glos de los siglos. Amén.  

Tantum ergo Sacramentum veneremur cernui, et antiquum documentum 
novo cedat ritui; praestet fides suplementum sensuum defectui. Genitori 
Genitoque laus et iubilatio, salus, honor, virtus quoque sit et benedictio; 
Procedenti ab utroque compar sit laudatio. Amen. 

Les diste el Pan del Cielo 

Que contiene en sí todo Deleite  

Oremos: Oh Dios, que en este admirable Sacramento nos dejaste el          
memorial de tu Pasión, te pedimos nos concedas venerar de tal modo los 
sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que experimentemos    
constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y re-
inas por los siglos de los siglos. Amen  

 

Bendito sea Dios.  

Bendito sea su santo Nombre.  

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. 

Bendito sea el Nombre de Jesús. 

Bendito sea su Sacratísimo Corazón.  

Bendita sea su Preciosísima Sangre.  

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 

Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito.  

Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima. 

Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.  

Bendita sea su gloriosa Asunción. 

Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre.  

Bendito sea San José, su castísimo esposo.  

Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos  

Señor, danos sacerdotes  

Señor, danos santos sacerdotes  

Señor, danos muchos santos sacerdotes. 



En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el 
corazón a cuantos viven en las más contradictorias periferias 
existenciales, que con frecuencia el mundo moderno dramáti-
camente crea. ¡Cuántas situaciones de precariedad y sufri-
miento existen en el mundo hoy! Cuántas heridas sellan la car-
ne de muchos que no tienen voz porque su grito se ha debilita-
do y silenciado a causa de la indiferencia de los pueblos ricos... 
Abramos nuestros ojos para mirar las miserias del mundo. 

De la Carta a los Romanos 12, 1-2. 9-21  

Ahora, hermanos, por la misericordia de Dios, los exhorto a 
ofrecerse como sacrificio vivo, santo, aceptable a Dios: sea 
ése su culto espiritual. No se ajusten a este mundo, antes 
transfórmense con una mentalidad nueva, para discernir la 
voluntad de Dios, lo que es bueno y aceptable y perfecto. El 

amor sea sin fingir: detestando el mal y adherirse al bien. El 
amor fraterno sea afectuoso, estimando en más a los otros. 
Con celo incansable y fervor de espíritu sirvan al Señor. Alé-
grense con la esperanza, sean pacientes en el sufrimiento, 
persistentes en la oración; solidarios de los consagrados en 
sus necesidades, practicando la hospitalidad. Bendigan a los 
que los persiguen, bendigan y no maldigan. Con los alegres 
alégrense, con los que lloran lloren. Vivan en mutua concor-
dia. No aspiren a grandezas, antes allánense con los humil-
des. No se tengan por sabios. A nadie devuelvan mal por 
mal, propónganse hacer el bien que todos aprueban. En lo 
posible, de su parte, tengan paz con todos. No tomen la 
venganza, queridos, den lugar al castigo de Dios; pues está 
escrito: mía es la venganza, yo retribuiré, dice el Señor. Pe-

ro, si tu enemigo tiene hambre, dale de comer, si tiene sed, 
dale de beber, así le sacarás los colores a la cara. No te dejes 
vencer por el mal, antes vence con el bien el mal. Palabra de 
Dios.  

Es mi vivo deseo que el pueblo cristiano reflexione durante el Jubileo sobre las 
obras de misericordia corporales y espirituales. para entrar todavía más en el 
corazón del Evangelio, donde los pobres son los privilegiados de la misericor-
dia divina. La predicación de Jesús nos presenta estas obras de misericordia 
para que podamos darnos cuenta si vivimos o no como discípulos suyos.  

Convencidos de que Dios tiene misericordia de nosotros, digamos:  

Te lo pedimos señor 

-Por la Iglesia, presente en todo el mundo, para que no cese en su em-
peño por anunciar el Evangelio a todos los hombres, roguemos al Señor  

-Por el Papa, los obispos, los presbíteros, los diáconos, catequistas y 
demás ministros de la Palabra, para que sean fieles transmisores de la 
misma y testigos de su fuerza salvadora, roguemos al Señor.  

-Por todos los que han de ser catequizados, para que el Espíritu Santo 
los ilumine y los asista, roguemos al Señor.  

-Por todos los que nos hemos reunido, para que el Señor despierte y 
sostenga en nosotros el sentirnos Iglesia y la conciencia de la propia 
responsabilidad en la obra de la evangelización y de la catequesis, ro-
guemos al Señor.  

-Por todos los catequistas de la Diócesis: para que en la escucha de la 
Palabra de Dios descubran el sentido de su servicio, y vivan su misión 
en el mundo y entre los hermanos como verdaderos misioneros del 
Evangelio, roguemos al Señor.  

-Por esta semana de catequesis para que profundizando en el amor de 
Dios celebremos con gozo la Asamblea Arquidiocesana, roguemos al 
Señor. 

Padre apelamos a tu corazón, escuchamos y ten piedad de nosotros tus  
hijos, que María, tu hija amada, interceda por nosotros. Por Cristo 
Nuestro  Señor. Amen  


